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1. No se puede dar testimonio de Dios y por lo mismo pagar su Reino, si no se es luz y sal del mundo.

2. Nadie es luz y sal del mundo, en el orden de Dios y como Dios lo manda, si no tiene a Dios.

3. Para tener a Dios hay que ser como María santísima, la Inmaculada Concepción y siempre Virgen. Esto ya
lo saben.

4. El seminario María señal de Jesucristo tiene como finalidad enseñarles esto: En forma vivencial y a partir
del ejemplo, del modelo recibido: María santísima, la Inmaculada Concepción y siempre Virgen.

5. El seminario los habilita para ser integrantes vivos y genuinos de las células trinitarias de climatización o
ambientación, con las cuales se integra y forma la Orden Trinitaria de los esclavos de la esclava de Dios,
para la cristofinalización individual y colectivo.

6. La mira, el fondo, en esta Orden nueva, novísima y novedosa, es hacer testigos vivientes marcados con el
sello vivo del espíritu de Dios e injertado realmente en Jesucristo y por su ser y hacer.

7. No se puede ser cristiano real y verdaderamente, si no se es como María Santísima, la Inmaculada
Concepción y siempre Virgen. Esto es: si no se recibe, se vive y se da a Jesucristo, el Salvador Resucitado,
constante, creciente y persistentemente.
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8. En la Iglesia verdadera hay muchos cristianos nominales en todas las esferas, circunstancias y categorías,
que son como monedas falsas o como monedas de emisiones forzosas de devaluación y sin ningún
respaldo y garantía. esas no tiene poder adquisitivo. No sirven, por tanto, para mercar en lo del Reino.

9. Los integrantes de esta Orden, no están llamados a cambiar la Iglesia por otra, como esa finalidad no
tienen las monedas autentica y con verdadera garantía y respaldo en relación con el país o estado que las
emite. Su finalidad es reemplazar, sustituyéndolas, a las monedas falsas o carentes de respaldo o poder
adquisitivo. Por tanto, cada integrante de esta Orden nueva, novísima y novedosa está llamado a morir a
todo lo que no es de Dios; para tener a Dios en lo absoluto. Por eso a Dios debe recibir. a Dios debe Vivir
y a Dios debe dar. Pero no se recibe si no se hace un intercambio. El sujeto da lo que lo obstaculiza recibir,
tener y dar a Dios. Y Dios, en cambio se da al individuo.

10. La realización operante y práctica se da en esta Orden a través de las células trinitarias de climatización,
en las que el cambio o transformación individual de cada uno de sus integrantes es fundamental. Sin ese
cambio o transformación individual no tiene sentido y razón de ser la Orden.

11. La Orden, cuando cumple esta función renovadora dentro de la Iglesia Católica, Apostólica, Romana,
desaparece. Pues como esta es toda su razón de ser y su finalidad a ser miembros vivos de la Iglesia: que
reciban, vivan y den a Jesucristo el Salvador Resucitado constante, creciente y persistentemente, para la
cristofinalización.

12. Cada sujeto que se dedica a ser miembro de esta Orden, asume y acepta el papel de cristiano a plenitud
con todos sus riesgos, obligaciones y derechos. Esto es: se decide a vivir muriendo en sí el Evangelio de
Jesús dentro de la Iglesia.

13. La primera decisión de los esclavos de la Esclava de Dios dentro de la Orden Trinitaria, es tomar con
sinceridad las células trinitarias. Ejercitarse en ellas, para el cambio personal en Cristo, por El y para El.

14. Ser esclavos de la Esclava de Dios es un Honor que cuesta; por lo mismo vale la pena optar. la opción es
Cristo, el Salvador Resucitado. El modelo para hacerlo con eficacia es María Santísima, la Inmaculada
Concepción y siempre Virgen.

15. No pretendan, ustedes cambiar a los otros. Cambien ustedes. El cambio de ustedes persuadirá a los otros a
cambiar. Esto es ser testigos, luz y salvación del mundo.

16. Sean luz y sal del mundo. testifiquen viviendo, no teorizando a Jesucristo, el Salvador Resucitado, con
María Santísima, La Inmaculada Concepción y siempre Virgen.



17. Oren, oren, oren.

Oren siempre.

Sean oración.

     18. Imiten a María Santísima, la Inmaculada Concepción y siempre Virgen. Ella es modelo para ustedes.
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